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PROTECCIÓN DE HUMEDALES COSTEROS Y LA 
NUEVA LEY DE HUMEDALES URBANOS: UNA 

OPORTUNIDAD PARA LAS CIUDADES COSTERAS 
EN CHILE

Rocío Parra Cortés

SUMARIO: 1.  Introducción. 2.  Los humedales en el contexto internacional. 
3.  Protección de los humedales costeros: más allá de Ramsar. 4.  La Ley de 
Humedales Urbanos: una oportunidad para las ciudades costeras. Bibliografía.

RESUMEN: A fines del año 2019 el Congreso Nacional chileno aprobó la Ley 
de Humedales Urbanos, cuyo reconocimiento constituye un interesante instru-
mento de protección de los humedales que se localizan en ciudades costeras. La 
presente comunicación se iniciará con una breve exposición del marco normati-
vo internacional de los humedales. Posteriormente, se centrará en la protección 
de los humedales costeros, para concluir relacionando la nueva Ley de Hume-
dales Urbanos con la realidad de las ciudades costeras en Chile. Se hará una 
singular referencia al rol que los gobiernos locales pueden jugar en la tutela de 
tales frágiles ecosistemas.

PALABRAS CLAVE: Ley de humedales urbanos; humedales costeros; zona 
costera; ecosistemas costeros; ciudades costeras.

ABSTRACT: At the end of 2019 the Chilean National Congress approved the 
Urban Wetland Act, which constitutes an interesting instrument to protect the 
wetlands in the coastal cities. The present communication begins with a brief 
exposition of the international legal framework of the wetlands. Later, it focuses 
on the protection of the coastal wetlands, to conclude relating the new Urban 
Wetland Act with the Chilean coastal cities’ reality. Special note will be given to 
the role of the local governments in the protection of these fragile ecosystems.
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1.  INTRODUCCIÓN

A nivel mundial, 680 millones de personas habitan en zonas costeras1. Par-
ticularmente en el caso de Chile, atendida su extensa geografía2, un cuarto de 
la población nacional se distribuye en 100 comunas costeras3. Se trata de co-
munas que albergan diversos ecosistemas, algunos más frágiles que otros, 
entre los cuales se encuentran más de 1.690 humedales costeros4 que otorgan 
una multiplicidad de servicios ecosistémicos a las comunidades locales.

Los humedales cumplen una serie de funciones ecosistémicas que, en el 
caso de los humedales costeros cobran especial sentido en materia de protec-
ción de la biodiversidad5, de reducción de riesgos de desastres, de mitigación 
y adaptación frente al cambio climático6 y, en general, de desarrollo sostenible7.

Sin embargo, en la actualidad el estado de estos frágiles ecosistemas se 
encuentra altamente deteriorado. Una de las principales causas ha sido el au-
mento del nivel del mar y el incremento de marejadas producto del cambio 
climático. Tal aumento ha conllevado la intrusión de agua salada en dichos 
acuíferos, lo cual, según antecedentes científicos, tiene una alta potencialidad 
de alterar los humedales costeros al punto de generar en ellos cambios sustan-
ciales o incluso su desaparición8.

Tales causas no son las únicas, ya que otro factor determinante en el dete-
rioro de los humedales costeros ha sido la deficiente protección y gestión de 
estos por parte de los entes públicos competentes.

En este sentido, el Congreso Nacional chileno recientemente ha aprobado 
la Ley de Humedales Urbanos9 —en adelante LHU—, que viene a constituir-
se en un instrumento propicio para la protección de dichos acuíferos. Especial-

1  Comité Científico COP25 (2019: 10).
2  Comité Científico COP25 (2019: 45). Atendida las características geográficas del terri-

torio chileno desde Arica al cabo de Hornos hay 4.300 km lineales, aproximadamente. No 
obstante, si medimos la costa continental e islas adyacentes, el país tiene alrededor de 106 000 
km de litoral que colindan con el océano Pacífico. Ello representa aproximadamente dos y 
media vueltas a la Tierra.

3  Comité Científico COP25 (2019: 10).
4  Comité Científico COP25 (2019: 43).
5  Véase, Convención de Diversidad Biológica (s.d.).
6  Véase, IPCC (2019). 
7  Véase, ONU (2015).
8  Comité Científico COP25 (2019: 61).
9  Ley n.º 21.202. Publicada en el Diario Oficial de Chile el 23 de enero de 2020. 
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mente, como veremos, por entregar ciertas facultades a las autoridades muni-
cipales que, en el caso de las comunas costeras, tiene un determinante rol que 
jugar en la conservación de dichos frágiles ecosistemas.

2.  LOS HUMEDALES EN EL CONTEXTO INTERNACIONAL

En el año 2015, la Agenda 2030 contempló como metas, dentro de su 
ODS 14, el «gestionar y proteger sosteniblemente los ecosistemas marinos y 
costeros para evitar efectos adversos importantes, incluso fortaleciendo su re-
siliencia, y adoptar medidas para restaurarlos a fin de restablecer la salud y la 
productividad de los océanos»10; y «conservar al menos el 10% de las zonas 
costeras y marinas, de conformidad con las leyes nacionales y el derecho in-
ternacional y sobre la base de la mejor información científica disponible»11.

Lo anterior se encuentra en armonía con las Metas Aichi en materia de 
biodiversidad, en particular con su meta n.º 11 que considera la conservación 
de al menos el 10% de las zonas marinas y costeras para el año 2020. Conser-
vación que ha de llevarse a cabo «por medio de sistemas de áreas protegidas 
administrados de manera eficaz y equitativa, ecológicamente representativos y 
bien conectados y otras medidas de conservación eficaces basadas en áreas»12.

En este contexto, los humedales costeros cumplen un rol fundamental en la 
satisfacción del ámbito costero de las metas antes mencionadas. Sin embargo, 
tal como lo constata la propia Secretaría de la Convención de Ramsar: «el 
valor de los humedales sigue sin ser plenamente reconocido entre los encarga-
dos de la formulación de políticas y la adopción de decisiones. El resultado es 
que, donde hay datos disponibles, se ha perdido el 35% de los humedales 
desde 1970, a una tasa tres veces mayor que la tasa de pérdida de bosques»13.

Si nos trasladamos aún más atrás en el tiempo, durante el siglo XIX y par-
te del siglo XX, los humedales fueron abordados normativamente desde una 
lógica que podríamos denominar como «no protectora»14. Eran considerados 
como fuentes de enfermedades y riesgos para las personas. Llegando, incluso, 
a implementarse procesos de desecación y saneamiento de humedales15.

Tal enfoque tuvo un importante cambió a partir de la segunda mitad del 
siglo pasado, en donde se comenzó a reconocer la multiplicidad de bienes y 

10  ONU (2015), meta 14.2.
11  ONU (2015), meta 14.5.
12  Véase, Convención de Diversidad Biológica (s.d.).
13  Secretaría de la Convención de Ramsar (2018: 2).
14  Morrow, P. (2011: 333).
15  La Calle Marcos, A. (2015: 238). 
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servicios ecosistémicos que estos espacios naturales brindan16. El principal 
instrumento que gatilló dicho cambio fue la Convención sobre zonas húmedas 
de importancia internacional especialmente como hábitat de las aves acuáticas 
—conocida como la Convención de Ramsar— de 1971, ratificada por Chile 
en 198117. Hoy en día, cerca del 90% de los países del mundo son parte de 
esta Convención18.

Conceptualmente, su artículo 1.1 define los humedales como «extensiones 
de marismas, pantanos y turberas, o superficies cubiertas de aguas, sean estas 
de régimen natural o artificial, permanentes o temporales, estancadas o corrien-
tes, dulces, salobres o saladas, incluidas las extensiones de agua marina cuya 
profundidad en marea baja no exceda de seis metros». Tales extensiones pue-
den comprender, según su art. 2.1, «zonas ribereñas o costeras adyacentes, así 
como las islas o extensiones de agua marina de una profundidad superior a los 
seis metros en marea baja, cuando se encuentren dentro del humedal».

Dichas definiciones han servido de sustento conceptual para el reconoci-
miento de más de 42 tipos de humedales, los que han sido agrupados en tres 
grandes categorías: humedales costeros; humedales continentales y humedales 
artificiales19. Categorización que ha tenido por propósito aportar un amplio 
espectro para la identificación de humedales20. En efecto, para ser concebido 
como un sitio Ramsar, todo humedal debe ser incluido en la Lista de Hume-
dales de Importancia Internacional que mantiene la Oficina permanente nom-
brada en virtud de la Convención21.

La Convención de Ramsar ha sido concebida como el principal texto nor-
mativo a nivel internacional enfocado en la conservación y uso sostenible de 
ciertos espacios húmedos de importancia internacional22. Y, como tal, ha ser-

16  La Calle Marcos, A. (2015: 239). 
17  Decreto Supremo n.º 771 de 1981, Ministerio de Relaciones Exteriores de la República 

de Chile. Esta norma reglamentaria define humedal como: «(…) las zonas húmedas que dividen 
en áreas de ciénagas, pantanos, áreas de musgos o agua, sean estas naturales o artificiales, per-
manentes o temporales, de aguas estáticas o corrientes, frescas, con helechos o saladas, inclu-
yendo zonas de agua de mar cuya profundidad no exceda de seis metros durante la marea baja». 
Sin embargo, en Vivanco, Enrique (2017: 1) se precisa que «esta transcripción de la definición 
de la Convención Ramsar, no corresponde exactamente a la versión en castellano del texto de 
la Convención. Una diferencia clara se da en la exclusión de los ecosistemas de turberas, que sí 
forma parte de la definición de la Convención».

18  Saavedra, B. y Villarroel, G. (2019: 26).
19  Secretaría de la Convención de Ramsar (2013). 
20  A mayor abundamiento, véase Amstein Desplanque, Samantha (2016: 15); Fariña, J. M. 

y Camaño, A. (eds.) (2012).
21  Precht, A., Reyes-Paecke, S. y Salamanca, S. (2016: 130). Dentro de los criterios de la 

selección de los humedales que se incluyen en dicha lista, el art.  2, n.º  2, de la Convención 
establece aquellos de carácter «ecológicos, botánicos, zoológicos, limnológicos o hidrológicos».

22  Harris, P. (2016: 2). El autor plantea que «la Convención asume “una representación” 
extraordinaria de la biodiversidad». 
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vido también como marco referencial para la protección de humedales que no 
son incorporados en la Lista de Humedales antes mencionada. Es decir, para 
aquellos humedales que, no siendo considerados sitios Ramsar, siguen siendo 
objeto de protección y conservación ambiental por sus características propias.

3.  �PROTECCIÓN DE LOS HUMEDALES COSTEROS: MÁS 
ALLÁ DE RAMSAR

En un país con las características geográficas como las de Chile, particular 
relevancia cobra el marco referencial de Ramsar para los humedales costeros. 
Hoy en día, en Chile existen 14 sitios Ramsar declarados, entre los cuales se 
encuentran los siguientes humedales costeros: humedales costeros de la Bahía 
de Tongoy, las salinas de Huentelauquén, Santuario de la Naturaleza Laguna 
Conchalí, humedal El Yali, humedal Bahía Lomas23.

Más allá de aquellos sitios declarados como Ramsar, a partir de la concep-
ción amplia de la Convención a la que antes hacíamos referencia —es decir, 
la Convención como marco referencial—, es posible afirmar que en Chile 
existen alrededor de 40 mil humedales24, dentro de los cuales los humedales 
costeros se localizan a lo largo de la costa continental y en las islas oceánicas, 
incluyendo marismas, lagunas costeras salobres y saladas, planicies mareales 
y estuarios25.

De esta manera, hay quienes han sostenido que el marco referencial que 
entrega la Convención26 permitiría ampliar el alcance conceptual de la defini-
ción de Ramsar a «prácticamente todas las áreas del borde costero»27., basados 
en el hecho que «Chile posee más de 80 000 km de costa, constituyendo en sí 
mismo el humedal más extendido de nuestro país»28.

Lo anterior debe ir en armonía con las características propias de cada uno 
de los territorios en donde los humedales costeros se localizan29. La diversidad 
de los ecosistemas que integran los humedales costeros a nivel nacional se 
evidencia geográficamente: «en la región de Arica y Parinacota toman la forma 
de la desembocadura del río Lluta, congregando miles de aves acuáticas y 
marinas cada año, que alborotan las costas de nuestra nortina ciudad. En la 
región de Coquimbo tienen la forma de lagunas en los alrededores de Tongoy, 
mientras que en la región de Valparaíso se aparecen como la Laguna El Peral, 

23  Secretaría de la Convención de Ramsar (2019).
24  Saavedra, B. y Villarroel, G. (2019: 35); Ministerio de Medio Ambiente (2018).
25  Saavedra, Bárbara y Villarroel, Gilberto (2019: 23).
26  Fariña, J. M. y Camaño, A. (eds.) (2012: xvi); Vivanco, E. (2017: 1). 
27  Fariña, J. M. y Camaño, A. (eds.) (2012: xvi).
28  Saavedra, B. y Villarroel, G. (2019: 34).
29  Saavedra, B. y Villarroel, G. (2019: 47).
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a pasos de San Antonio. Más al sur hay humedales costeros en la desemboca-
dura de cada río grande, como el Bío Bío, o pequeño, como el río Llico en la 
región de Los Lagos. Más al sur aún, pueden tener la forma de explanadas 
costeras, ricas en algas y crustáceos, como ocurre en bahía Lomas, en Tierra 
del Fuego. Cada uno de ellos es similar, pues todos son ecosistemas costeros, 
pero diferentes el uno del otro»30.

4.  �LA LEY DE HUMEDALES URBANOS: UNA OPORTUNIDAD 
PARA LAS CIUDADES COSTERAS

Con más de 100 comunas localizadas a lo largo de la costa, Chile es un país 
esencialmente costero. De manera que el valor que significa la Ley de Hume-
dales Urbanos —en adelante, LHU— para la conservación y protección de los 
ecosistemas de los humedales costeros es determinante «pues aportan hábitat, 
nutrientes y sedimentos que favorecen la productividad en la zona costera, 
además de servir de conexión ecológica entre ecosistemas terrestres y mari-
nos»31.

Es más, frente al aumento de la erosión de las playas, como efecto del 
cambio climático, la restauración de humedales costeros es una clara solución 
basada en la naturaleza que las ciudades costeras pueden desarrollar. En vez 
de fomentar soluciones como «la “rigidización” o “alimentación artificial” de 
arenas, que generan impactos negativos en la dinámica litoral y ecosistemas»32; 
la restauración de humedales costeros responde a un nuevo paradigma en el 
desarrollo de las ciudades costeras «consistente en el uso de “infraestructura 
verde” que responde a las demandas económicas, garantizando el bienestar 
humano y el funcionamiento del ecosistema»33.

Este es un desafío para las ciudades costeras, en donde la tendencia ha sido 
una deficiente sensibilidad ante las soluciones basadas en la naturaleza, «lo 
que se evidencia en el excesivo desarrollo inmobiliario de zonas altamente 
vulnerables (…) cuyo denominador común es contar con terrenos bajos ex-
puestos a las variaciones del nivel del mar, las marejadas y los tsunamis»34.

De esta forma, la LHU viene a configurarse como un instrumento que 
quiebra las continuas críticas que se han realizado a la gestión de los humeda-
les por parte de los entes públicos competentes, toda vez que «los responsables 
de la formulación de políticas y de la adopción de decisiones han solido sub-

30  Saavedra, B. y Villarroel, G. (2019: 47).
31  Saavedra, B. y Villarroel, G. (2019: 95).
32  Comité Científico COP25 (2019: 87).
33  Comité Científico COP25 (2019: 87).
34  Comité Científico COP25 (2019: 87).
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estimar el valor de los beneficios de los humedales para la naturaleza y la 
humanidad»35. En otras palabras, la LHU manifiesta una comprensión de los 
beneficios que aportan los humedales para las comunidades costeras y, a su 
vez, un reconocimiento del rol fundamental que juega su conservación y uso 
racional, sirviendo incluso de fundamento para la restauración de aquellos 
humedales urbanos que ya se han perdido o degradado36. Siguiendo el tenor 
de Ramsar, la LHU define a los humedales urbanos como «todas aquellas 
extensiones de marismas, pantanos y turberas, o superficies cubiertas de aguas, 
sean estas de régimen natural o artificial, permanentes o temporales, estancadas 
o corrientes, dulces, salobres o saladas, incluidas las extensiones de agua ma-
rina, cuya profundidad en marea baja no exceda los seis metros y que se en-
cuentren total o parcialmente dentro del límite urbano»37.

La aplicación de la LHU por parte de las comunas costeras de Chile viene 
a ser una oportunidad para que los gobiernos comunales cumplan su deber de 
preservar la naturaleza costera, reconociendo el alto valor ecosistémico que 
estos espacios proveen.

En primer lugar, la LHU habilita a las municipalidades a solicitar el reco-
nocimiento de la calidad de humedal urbano al Ministerio de Medio Ambien-
te38, en cuyo caso el Ministerio debe pronunciarse dentro del plazo de seis 
meses39.

En segundo lugar, sobre las municipalidades recaerá el deber de «establecer, 
en una ordenanza general, los criterios para la protección, conservación y pre-
servación de los humedales urbanos ubicados dentro de los límites de su co-
muna»40 en base a una norma reglamentaria que deberá ser dictada por el 
Ministerio de Medio Ambiente y suscrita también por el Ministerio de Obras 
Públicas41.

En tercer lugar, durante el procedimiento de reconocimiento de la calidad 
de humedal urbano, la municipalidad contará con la facultad de «postergar la 
entrega de permisos de subdivisión, loteo o urbanización predial y de construc-
ciones en los terrenos en que se encuentren emplazados» los humedales cuya 
solicitud se encuentra pendiente42.

35  Secretaría de la Convención de Ramsar (2019: 10). 
36  Secretaría de la Convención de Ramsar (2019: 10).
37  Art. 1, inciso I, LHU.
38  Art. 1, inciso I, LHU.
39  Art. 1, inciso II, LHU.
40  Art. 2, inciso II, LHU.
41  Art. 2, inciso I, LHU. El contenido de la norma reglamentaria versará sobre los «criterios 

mínimos para la sustentabilidad de los humedales urbanos, a fin de resguardar sus características 
ecológicas y su funcionamiento, y de mantener el régimen hidrológico, tanto superficial como 
subterráneo».

42  Art. 3, inciso I, LHU.
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Y, finalmente, es destacable que en materia de otorgamiento de permisos 
de urbanizaciones o construcciones que se desarrollen en los humedales urba-
nos, todo instrumento de planificación territorial deberá incluir tales acuíferos 
«en cada escala territorial en calidad de área de protección de valor natural, 
para efectos de establecer las condiciones bajo las que deberán otorgarse» tales 
permisos43.

En definitiva, la LHU guarda un interesante potencial de conservación 
ambiental susceptible de ser desplegado por las autoridades locales. Quedará 
por verse si, no solo en cumplimiento de la propia LHU, sino que, en someti-
miento al mandato constitucional de tutelar la preservación de la naturaleza, 
los gobiernos locales la implementarán de forma adecuada, oportuna e integral.
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